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tos cuyas referencias se encontraban en 
tiempos acomodados en varios siglos, sino 
sobre todo la necesidad de establecer los 
temas a tratar. Ello era mucho más que 
imaginar cómo se puede dividir la reali­
dad cotidiana, que como cualquiera otra 
se presenta siempre inmensamente com­
pleja y se antoja indivisible, pues en ella 
todo está implicado y forma una unidad. 
Se trataba de llegar a elaborar una disec­
ción que permitiera tratar esa realidad en 
temas que, si bien se debían abordar de 
manera secuencial, no podían perder los 
profundos nexos que los vinculan y 
los hacen ser en su conjunto un todo or­
gánicamente vivo, en movimiento, que es 
la única manera como se puede pensar 
a la sociedad. 

El reto, bien se ve, quedó resuelto, 
pues el autor no pierde el sentido de esos 
vínculos y permite que el lector caiga en 
la cuenta de que la división se ha hecho 
sólo en aras de acceder a un conocimien­
to que encierra una explicación. 

Cabe ahora mencionar algo respecto 
de las fuentes a las que se acercó Federi­
co Navarrete para llevarnos, a través de 
lo escrito por él, a trabar contacto con la 
realidad de los mayas. 

Deben ser mencionados, en primer lu­
gar, todos aquellos textos indígenas en 
los que hombres de estos pueblos mayas 
dejaron constancia de sus historias sagra­
das, de sus historias humanas, de las pro­
fecías con que parecían asegurarse de al­
gún modo el futuro; en suma, de lo que 
sabían del tiempo, que tanto se prolon­
gaba, que terminaba por ser cíclico, en el 
que cabían los augurios, según los cuales 
aquello que había ocurrido en un mo­
mento podía volver a acontecer en otro, 
señalado por los mismos signos. 

Las historias de los antiguos mayas son 
muy reveladoras, pues al informarnos res­
pecto de las ideas que ellos tenían de su 
devenir, en el más amplio sentido del tér­
mino, nos los muestran como seres que, 
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igual que nosotros, viéndose en el pasa­
do, pretendían conocerse mejor. 

Con estos textos, la labor de Federico 
fue en extremo cuidadosa. Supo extraer 
de esos antiguos discursos aquellos ele­
mentos cuya pertinencia estaba fuera de 
toda duda, con la finalidad de explicar a 
los mayas en, válgaseme la paradoja, su 
cotidiana trascendencia. La riqueza del 
pasado contenida en estos textos se vier­
te en la obra de Federico Navarrete y se 
entreteje en una apretada urdimbre des­
de la cual las palabras que el autor cita 
textualmente brillan como piedras finas, 
magistralmente engarzadas. 

Mención aparte merece el controverti­
do fray Diego de Landa, obispo de Yucatán, 
a quien si bien es cieno se debe la realiza­
ción de un auto de el de Maní, que 
pasó a la historia porque, hasta donde se 
sabe, fue mucho lo que allí se perdió, tam­

bién es verdad que es gradas a la histo­
ria que escribió que sabemos mucho de 
lo que de otra forma se habría perdido 
irremediablemente. El uso que de esta cró­
nica hace Navarrete da cuenta de una fina 
habilidad de lector crítico, pues el benefi­
cio de ella obtenido es el justo para dejar, 
en quien lee, la información que enrique­
ce, porque no embota. 

A las clásicas historias se agregaron 
otras más próximas a nosotros: son las 
obras de los arqueólogos. En ellas, con 
base en los vestigios que los hombres de 
otros tiempos, en este caso los mayas, 
dejaron a su paso por esta tierra, los es­
pecialistas han logrado establecer algu­
nas peculiaridades de la antigua cultura. 
El ejercicio que realizan los arqueólogos 
es, a mi juicio, en muchos casos -y feliz­
mente-- similar al de los historiadores, 
pues conlleva la necesidad de establecer 
una relación equilibrada y armónica entre 
la evidencia que ofrece el vestigio y la ima­
ginación con la cual se le interpreta. Res­
pecto de estos materiales, es evidente que 
el autor supo aprovechar aquellas ideas, 
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si bien de orígenes temporales muy va­
riados, que parecen satisfacer mejor el 
equilibrio a que nos hemos referido. 

El cuadro no estaría completo si no 
estuviera presente otro cúmulo de obras. 
Son aquellas cuyo origen se encuentra en 
una muy peculiar cotidianidad, la de la 
convivencia del estudioso con el grupo 
estudiado. En efecto, se trata de las obras 
salidas de las plumas de los antropólogos 
que, desde hace muchas décadas, se han 
ocupado de estudiar in situ las socieda­
des de los mayas actuales. Son muchas 
las obras en que estos especialistas han 
sabido establecer acertadas relaciones 
entre la vida de las comunidades de los 
mayas de hoy y lo que se sabe de los ma­
yas prehispánicos. En este caso, Federico 
Navarrete ha introducido como elemen­
tos de su explicación de la cotidianidad 
de los mayas las observaciones de estos 
estudiosos que, en no pocas ocasiones, 
son en verdad reveladoras. 

Así, con testimonios de esta variedad, 
el autor ha logrado entretejer una historia 
no sólo de la cotidianidad maya, sino de 
la realidad maya. Pero esta historia no com-

pete sólo al pasado prehispánico. Es tam­
bién una historia de lo muy reciente, la 
del ayer mismo de los pueblos cuya co­
tidianidad se desenvuelve, a veces no sin 
violencia, en la porción sur de nuestro país. 

Federico Navarrete ha puesto, ha co­
locado a los mayas en su obra. En ella se 
pmiden ver "como si fuera un espejo". 
Son ellos los que, podría pensarse, antes 
que nadie están reflejados. Pero si los 
mayas se observan, nos observamos tam­
bién nosotros, porque ellos y nosotros 
constituimos al hombre total, porque ni 
ellos nos son ajenos ni nosotros les so­
mos ajenos. Viéndose ellos, veámonos 
nosotros. Mirémonos todos reflejados en 
el espejo de la vida, que es el espejo de 
nuestra historia, y no sólo de la de los 
acontecimientos calificados de trascen­
dentes por lo que en otro tiempo fue "el 
tribunal de la historia", sino de aquel otro 
devenir que es fundamento de toda so­
ciedad, del devenir que se desarrolla y 
se resuelve en la cotidianidad de los tiem­
pos de todos nosotros. Entonces sólo que­
da preguntar: si esta cercanía es cierta, 
¿por qué tarda la paz ... ? O 

Ursula Thiemer-Sachse, Los zapotecos. Vida y cultura indígena en vísperas de la 
conquista (Die Zapoteken. Jndianische Lebensweise und Kultur zur Zeit der 
spanischenEroberung, Gebr. Mann Verlag Berlin, 1995) (Indiana, Beiheft 13) 

Desde hace muchos años las culturas 
maya y azteca han despertado gran aten­
ción. Algún lector podría pensar que este 
interés particular ha impregnado el pano­
rama cultural de la Mesoamérica preco­
lombina, y que las investigaciones se han 
orientado al esclarecimiento de los proce-
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sos y mecanismos de la historia me­
soamericana. Sin embargo, la realidad es 
diferente y parte del pasado permanece 
aún en la oscuridad. La posibilidad de po­
der iluminar la Mesoamérica precolombi­
na no se encuentra en aquellos ámbitos 
espectaculares, sino donde el sacrificio 
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humano, el calendario preciso y la escritu­
ra enigmática se presentan en contextos 
liberados del afán sensacionalista. 

Los zapotecos corresponden a aque­
llas culturas que no ocupan los grandes 
encabezados de los periódicos europeos 
y que ocasionalmente salen a la luz a tra­
vés de publicaciones científicas. No obs­
tante, en la actualidad conforman numé­
ricamente la tercera minoría étnica de 
México, alcanzando en tiempos precolom­
binos un nivel cultural comparable al de 
los mayas, aztecas y mixtecos. 

Los zapotecos, asentados en su terri­
torio ancestral de Oaxaca, podrían ocu­
par una posición especial dentro de las 
culturas mesoamericanas precolombinas, 
puesto que exhibirían una continuidad 
cultural de casi dos mil años. Muchas evi­
dencias hablan a favor de una posible 
identidad étnica entre los zapotecos y los 
creadores de la cultura de Monte Albán, 
constructores de edificaciones monumen­
tales y poseedores de una escritura que 
hasta ahora no se encuentra completa­
mente descifrada. 

Gradas a la edición de este trabajo, se 
hace accesible a un público más numero­
so un estudio detallado y extensivo sobre 
los zapoteros, centrado principalmente en 
las relaciones sodoeconómicas al momen­
to de la conquista española. 

La autora pone de manifiesto en la in­
troducción del libro su deseo de que di­
cho trabajo no sea visto o entendido sólo 
como un estudio específico. A través del 
análisis y descripción de los fenómenos 
de la cultura zapoteca, quiere contribuir 
al enriquecimiento de nuestro horizonte 
cognitivo acerca de fenómenos esencia­
les que adquieren, de este modo, una 
relevancia histórica universal. Su centro 
de atención se localiza en las causas de 
origen del poder institucionalizado, orde­
nando en una trama de relaciones globa­
les, la formación y consolidación del po­
derío entre los zapotecos. 

62 

El trabajo está dividido en tres capítu­
los, cada uno de los cuales presenta una 
estructura clara y entendible. Adjuntos se 
encuentran, además, un resumen, una bi­
bliografía comprehensiva y un anexo de 
fotos tomadas por la autora. 

En el primer capítulo se observan cui­
dadosa y exhaustivamente Jos modos de 
producción de los zapotecos, como la pro­
ducción agraria, la recolección de plantas 
silvestres, la pesca, las artesanías domés­
tica y especializada, los derechos de uso 
de la tierra, el pago de impuestos y la 
prestación de servicios. La autora llega a 
la conclusión de que entre los zapotecos 
la división del trabajo de la sociedad en 
su conjunto, traducida en una marcada 
especialización artesanal, comercio, ad­
ministración civil y sacerdocio, pudo de­
sarrollarse a partir de la producción de 
excedentes del maíz. En tiempos prehis­
pánicos las tierras eran en gran parte de 
propiedad comunal, pero además una 
parte de los terrenos se encontraba en 
manos de algunos privilegiados. Las tie­
rras conquistadas eran repartidas por el 
gobernante de los zapotecos a los vetera­
nos de guerra. 

La autora no encontró evidencias que 
permitieran identificar una burocracia re­
lacionada con la irrigación. La teoría hi­
dráulica de Wittfogel (1957), la cual pos­
tula el control del agua como condición 
para el desarrollo de la estratificación, ha 
sido utilizada muchas veces como expli­
cación para el surgimiento de la estratifica­
ción en las antiguas sociedades. La cons­
trucción y uso de un sistema de riego era 
para los zapotecos un asunto comunal. 
Sin embargo, considerando la falta de evi­
dencia, la autora no descarta el acceso 
privilegiado a los recursos de agua como 
un criterio de diferenciación social. 

A través de la observación de la cul­
tura material zapoteca, la autora logra 
identificar la presencia de algunos ras­
gos especiales que la llevan a conclusio-
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nes notables, de las cuales sólo una será 
comentada aquí. 

La autora postula que los numerosos 
elementos estilísticos mixtecos hallados en 
el registro arqueológico perteneciente al 
periodo prehispánico tardío estaban res­
tringidos a la elite zapoteca. Ella señala 
que hubo una relación de intercambio in­
tensiva entre ambas elites y, a juzgar por 
el estilo artístico, debió haber existido un 
acercamiento hacia la elite mixteca. La ne­
cesidad de objetos de lujo de la elite po­
siblemente fue satisfecha por artesanos 
mixtecos que, mediante una política de 
matrimonios interétnicos, llegaron a las 
cortes zapotecas. Esta interpretación se 
contrapone con aquellas que veían la apa­
rición de estos elementos estilísticos como 
influencias culturales resultantes de gran­
des invasiones o migraciones mixtecas. 

En el segundo capítulo se discute 
la estructura sociaL La autora divide a la 
sociedad zapoteca en dos clases soda­
les separadas la una de la otra: la primera 
compuesta por el hombre común y de­
pendiente; la otra, en contraposición a la 
anterior, conformada por los nobles. 

Parece casi imposible que el zapoteco 
común pudiera haber ascendido a rangos 
sociales más altos. Los nobles se habían 
separado del resto del pueblo a través de 
la endogamia. Un grupo difícil de ser ads­
crito es el de los veteranos de guerra a 
los cuales el rey zapoteco regalaba tie­
rras, puesto que no se sabe si alcanzaba 
rangos de nobleza. La autora, mediante 
la interpretación de las fuentes, postula 
que éste podría ser el comienzo de una 
nobleza adquirida. 

Entre los zapotecos parecen haber exis­
tido familias o individuos empobrecidos 
que por diferentes motivos perdieron el de­
recho a la tierra y entraban al servicio ya 
sea de nobles u hombres comunes pudien­
tes, como ayudantes en las tareas agríco­
las o cargadores. De acuerdo con las fuen­
tes, ellos hasta podían ser "arrendados". 
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Los enemigos de otras etnias apresa­
dos en las guerras eran esclavizados, y se 
les obligaba entre otras cosas a trabajar en 
las cortes de los nobles. Ocasionalmente, 
se sacrificaba a uno de estos esclavos a los 
dioses o, bien, eran enterrados vivos como 
ofrendas junto a sus señores, cuando és­
tos morían. 

En el tercer capitulo se analiza la orga­
nización política. Poco antes de la con­
quista española se había formado un 
poder estatal centralizado. En la parte su­
perior de la jerarquía se encontraban por 
un lado el rey, cuyo linaje era garantía de 
fertilidad a la vez que demandante de im­
puestos y servicios y, por otro, el sumo 
sacerdote de Mida. Los gobernantes de 
las antiguas cuidades-estados y los sumos 
sacerdotes regionales aún poseían gran 
independencia en la trama del poder es­
tatal. Nobles y sacerdotes actuaban en for­
ma similar en relación con sus linaíes, pues­
to que al sacerdocio entraban sólo los hi­
jos de los nobles. Los sacerdotes de los 
subcentros eran elegidos por los gober­
nantes terrenales, para cumplir su servi­
cio en los templos dedicados a las deida­
des locales. 

El sumo sacerdote de Mitla heredaba 
su cargo en forma análoga al rey, es decir 
patrilinealmente. La autora no ve en esta 
herencia la supervivencia de una antigua 
costumbre, sino el desarrollo y la imposi­
ción de un nuevo principio, el de la he­
rencia en vez de la elección del primus 
inter pares. 

De acuerdo con la autora, entre el go­
bernante del mundo terrestre y el sumo 
sacerdote existía una interrelación dual. 
El gobernante mantenía una estrecha re­
lación con la deidad superior "el corazón 
del reino", cuyo alter ego era a su vez la 
deidad superior del sumo sacerdote de 
Mida, es decir, el dios de la muerte o de la 
otra vida. 

Por último, cabe señalar que la autora 
desarrolla su trabajo a partir de la infor-
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se sacrificaba a uno de estos esclavos a los 
dioses o, bien, eran enterrados vivos como 
ofrendas junto a sus señores, cuando és­
tos morían. 

En el tercer capitulo se analiza la orga­
nización política. Poco antes de la con­
quista española se había formado un 
poder estatal centralizado. En la parte su­
perior de la jerarquía se encontraban por 
un lado el rey, cuyo linaje era garantía de 
fertilidad a la vez que demandante de im­
puestos y servicios y, por otro, el sumo 
sacerdote de Mida. Los gobernantes de 
las antiguas cuidades-estados y los sumos 
sacerdotes regionales aún poseían gran 
independencia en la trama del poder es­
tatal. Nobles y sacerdotes actuaban en for­
ma similar en relación con sus linaíes, pues­
to que al sacerdocio entraban sólo los hi­
jos de los nobles. Los sacerdotes de los 
subcentros eran elegidos por los gober­
nantes terrenales, para cumplir su servi­
cio en los templos dedicados a las deida­
des locales. 

El sumo sacerdote de Mitla heredaba 
su cargo en forma análoga al rey, es decir 
patrilinealmente. La autora no ve en esta 
herencia la supervivencia de una antigua 
costumbre, sino el desarrollo y la imposi­
ción de un nuevo principio, el de la he­
rencia en vez de la elección del primus 
inter pares. 

De acuerdo con la autora, entre el go­
bernante del mundo terrestre y el sumo 
sacerdote existía una interrelación dual. 
El gobernante mantenía una estrecha re­
lación con la deidad superior "el corazón 
del reino", cuyo alter ego era a su vez la 
deidad superior del sumo sacerdote de 
Mida, es decir, el dios de la muerte o de la 
otra vida. 

Por último, cabe señalar que la autora 
desarrolla su trabajo a partir de la infor-
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mación proveniente de fuentes tanto his­
tóricas y etnográficas como arqueológi­
cas, probando acuciosamente su auten­
ticidad. Su perspectiva no se centra sólo 
en una sucesión de hechos sino, más 
bien, en los procesos que se desarrollan 
a lo largo de vastos y alejados periodos. 
Donde las fuentes históricas callan so­
bre los rasgos culturales prehispánicos, 

ella estudia la posible continuidad entre 
los vestigios arqueológicos y la forma 
de vida de los zapotecos recientes. 

Con esta publicación, la autora no sólo 
logra entregar una visión de la cultura y 
el modo de vida de los zapotecos al mo­
mento de la invasión española, sino que 
trata de comprender una historia que abar­
ca casi 2 000 años. O 

María de los Ángeles Romero Frizzi, El sol y la cruz. Los pueblos de indios en 
Oaxaca colonial, México, Centro de Investigaciones y Estudios Superiores 
de Antropología Social-Instituto Nacional Indigenista, 1996 

Este libro forma parte de la serie, Histo­
ria de los pueblos indígenas de México, 
coordinada por Teresa Rojas Rabiela y 
Mario Humberto Ruz. La serie tiene como 
objeto fomentar la revisión de la historia 
de los pueblos indios y presentar una ver­
sión de los acontecimientos distinta de la 
historia oficial que implica que, durante 
la época colonial, las culturas indígenas 
eran meras receptoras pasivas de las ideas 
europeas. Los coordinadores de la obra 
intentan sustituir esta visión, que conside­
ran parcial y sesgada, por un enfoque más 
objetivo que permita examinar y apreciar 
el papel jugado por los pueblos indios en 
la historia del país. El libro que reseñamos 
refleja el nuevo enfoque y constata, de 
manera detallada, la participación activa 
de los indígenas en los eventos de la his­
toria colonial oaxaqueña. 

María de los Ángeles Romero recons­
truye la historia de Oaxaca a lo largo de 
los 300 años de dominación española, 
buscando los mecanismos que hicieron 
posible el sincretismo que ahora se ve en 
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la sociedad indígena contempOránea. Para 
esta búsqueda, contó con los expedientes 
de los juzgados coloniales, pero reconoce 
que son documentos escritos por espa­
ñoles y presentan el punto de vista de 
los conquistadores, mas no el de los de­
rrotados. El texto está acompañado de 
mapas, fotografías, grabados antiguos, 
recuadros y gráficas que ilustran y com­
plementan la lectura. Incluye, además, 
un apéndice de varios documentos, en­
contrados en el Archivo de Indias y en el 
Archivo General de la Nación, que apo­
yan las conclusiones del libro. 

El título del libro, El sol y la cruz, re­
presenta dos elementos que simbolizan 
la conquista y el impacto de la llegada de 
los frailes españoles en la mente indíge­
na oaxaqueña. El sol, por representar la 
antigua idea mesoamericana de la histo­
ria como una serie de ciclos sucesivos; 
un nuevo sol siempre seguía la destruc­
ción del mundo y el ciclo anterior. El nue­
vo ciclo fue concebido como la nueva era 
que seguía al gran periodo de destruc-
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ctón y desolación que fue la conquista 
española. Consideraban el nuevo sol 
como la época de los españoles, hasta se 
referían a Hernán Cortés como "hijo del 
sol". La cruz fue el emblema que repre­
sentaba la nueva religión. Con el paso 
del tiempo los indígenas adoptaron este 
símbolo, haciéndolo suyo e incorporán­
dolo a su propias creencias. 

En la introducción del libro, la autora 
comenta que la interpretación histórica 
que propone que los indios coloniales 
fueron convertidos en gente sin volun­
tad, explotados y forzados a aceptar la 
dominación española, presenta una con­
tradicción con la actitud de los oaxaque­
ños de hoy en día, dispuestos a luchar 
por sus derechos, sus tierras y el uso de 
su propia lengua. Observa que las autori­
dades coloniales contaban con menos 
recursos para imponer su voluntad que 
el actual gobierno mexicano, que cuenta 
con el apoyo de instituciones y aparatos 
ideológicos de mucho impacto, como las 
escuelas, los servicios sociales y los me­
dios de comunicación. Examina esta con­
tradicción y sugiere que la poca oposi­
ción a la conquista .y la sumisión de los 
pueblos indios fue posible porque ellos 
vieron las instituciones españolas como 
parte integrante de la nueva era, un fe­
nómeno incomprensible pero inevitable. 

Aunque el libro se concentra en la épo­
ca colonial, incluye datos que describen 
el pensamiento prehispánico de los anti­
guos mixtecos, sobre la división de las 
tierras, la formación de los linajes nobles 
y de la manera como los señores princi­
pales de estos linajes mantenían su posi­
ción de control sobre los campesinos que 
les servían de sostén. Contaban con un 
sistema ideológico que inspiraba respeto 
y, a la vez, convencía a los macehua­
les de su origen sagrado. El dominio de 
los nobles se apoyaba en el culto y en las 
ideas descritas en los antiguos libros pin­
tados que solamente los nobles y sacer-
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dotes podían leer. Ellos conocían el ca­
lendario, hablaban con las agoreras y eran 
casi divinos; esto justificaba su poder so­
bre los campesinos. En el Códice 
Vindoboner¡sis se explica cómo un linaje, 
los señores de Apoala, llegó a dominar 
gran parte de la Mixteca. En cada región 
a donde llegaban medían los terrenos, 
construían templos y los sacerdotes es­
tablecían su dominio sobre la tierra, a 
través de ofrendas y ritos. El hecho de 
haber recorrido las montañas y fundado 
templos en los cerros era, para ellos, la 
constancia de haber adquirido derechos 
sagrados sobre las tierras. 

Cuando llegaron los conquistadores y 
frailes españoles, se repitió la historia. Ellos 
también recorrieron las montañas de la 
Mixteca, tomando posesión de ellas , 
delimitándolas, · colocando una cruz y un 
estandarte en donde después regresarían 
a construir una iglesia. Esto probablemen­
te facilitó su aceptación por los indígenas, 
que conocían las historias contenidas en los 
antiguos libros de cómo los linajes mixte­
cos habían tomado posesión del territorio. 
Los españoles traían nuevas creencias de 
lo que ellos llamaban la fe verdadera y 
nuevos libros que comprobaban sus 
mandamientos, lo que les daba derechos 
y justificación en su empresa. Suya era la 
verdad, las historias que contaban los in­
dígenas eran cuentos sin fundamento. 

Algunos pueblos fueron más reacios 
que otros para aceptar la nueva religión y 
las nuevas leyes. Los mixtecos y los 
zapotecos del valle se unieron a los espa­
ñoles, en parte, para formar una alianza 
contra los mexicas y otros señ.oríos indí­
genas. Aprovecharon las ventajas que ofre­
cían sus relaciones con los españoles para 
recibir más beneficios y privilegios. Otros 
grupos resistieron las nuevas influencias 
y buscaron zonas de refugio en los mon­
tes y las cuevas para poder seguir con su 
propio estilo de vida y antiguas creen­
cias. Algunos, como los mixes, se rebela-
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